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No es lo mismo predicnvi
Cil 111

Con tiempo sobrado comienzan les 
rotativas cuneras a lanzar sobre ¡a 
opinión pública los primeros disparos 
de sus utópicos programas, ofrecien- 
do al pueblo el oro y el moro, asegu­
rando que no para otra cosa se fusio­
naron las dispersas fracciones de! an­
tiguo partido liberal, cuyo nombre es 
el de concentración liberal, siendo la 
primera palabra lo único nuevo que 
tenga dicho partido. ¡No deja de ser 
una novedad el traer a la política el 
tecnicismo de la Q uím ica!...

Ya se va viendo que nada de nue­
vos tienen estos hombres que desde 
la oposición anunciaban cómo en sus 
m anos traían el resurgimiento de E s ­
paña.

Vedlos: en aquel entonces luchando, 
aparentemente, contra los nombra­
mientos de alcaldes por Real orden; 
ahora, encargados del Poder, que 
ellos asaltaran, haciendo sinceras 
protestas de que otra cosa sienten, 
pero que la realidad se impone, se 
apresuran a poner en práctica aquello 
mismo que con su habitual misticismo 
combatían. Para nosotros no hay sor­
presa, estando, como estábamos, en 
el secreto de sus planes. La confirma­
ción de nuestro aserto se encuentra 
en la Gaceta, a la que nos remitimos-

Ellos que tacharon a los conservado- 
res.diciéndoles que asaltaban ci Poder 
por prácticas reaccionarias, cuando 
procuraban una mayoría con que sal­
var la crítica situación porque atrave­
saba ia patria, y hoy, desde ese mis­
mo sitio, que antes ocuparan aquellos, 
procuran, también, una mayoría por 
idénticos procedimientos.

¿Qué han de hacer con la libertad 
del sufragio, tan ensalzada por ellos? 
Porque estos comienzos no conducen 
hacia él, sino de modo opuesto al 
de sus predicaciones de hace poco 
tiempo.

En el tinglado de su farsa, medio 
descorrido el velo que lo ocultaba, 
observamos un sinnúmero de estan­
dartes electorales con lemas deslum­
bradores: el ds las responsabilidades; 
el de reforma de la Constitución; el 
de libtrfad de cultos; nuevos moldes 
para la propiedad; revolución en el 
Derecho, y no queremos descorrerlo 
m ás, pues ya con ésto nos basta.

E l que mucho abarca poco apreta, 
dice un sabio refrán, nacido al calor 
de la experiencia de generaciones que 
nos precedieron, y, que no perdiendo 
su vigor, se ajusfa con rigurosa pre­
cisión a los actuales momentos.

Pues bien, la concentración liberal 
que tan múltiples y variados ofreci­
mientos— y los hay para todos los 
gustos— ha venido haciendo en ese 
fárrago de ampulosos discursos, que 
ellos solos pueden formar una segun­
da torre de Babel, esparcidos a los 
cuatro vientos ¿cree ningún ciudada­
no consciente que pueda tener ni tiem­
po, por muchos aflos que viviera, pa­
ra tan solo exponerlos ordenadamente 
y esto contando, que ya sería mucho 
contar, con una buena y potente vo­
luntad por su parte?

Ellos, que no ignoran esa imposi­
bilidad; saben que la elaboración de 
ese basto y laberíntico plan es esfuer­
zo superior a una generación, que 
necesita el concjrso de muchas, y 
por ¡o tanto, es consecuencia obliga­
da el pensar que no han obrado con 
sinceridad escrupulosa.

El pueblo también lo sabe, conoce 
a lodos ellos, pues.ha tenido ocasión 
de estudiarlos cuando han actuado 
antes de ahora en esos mismos pues- 
toa, y es seguro que no ha de estar

dispuesto a secundarlos, para evitar­
se, de ese modo, cl remordimiento de 
haberse deiado sorprender en su bue­
na te. a sab'cndas, una vez más, por 
ilusos ofrecimientos. Tiene presente 
que un loco hace ciento y huye para 
no caer en esa trbte situación.

Asimismo, conoce otros políticos 
que procediendo siempre con recta 
sinceridad, y militando en campo 
contrario, han ofrecido y llevado a lo 
práctica lo humanamente realizable, 
sabiendo que nunca fué por ellos tor­
cido en sus justas aspiraciones.

El puebio, pues, en su sana filoso­
fía, sabe donde debe dirigir sus pasos 
para no caer, desoyendo palabras 
halagadoras y se lueforas promesas 
que no pueden cumplirse.

ARA.

¿Quiere Ud. tener su casa 
elegante por poco dinero?

encargue loe in n o b le  on I'¡ 

EBAN ISTERÍA Y TAPICERÍA
--------------------  D F. --------------------

PEDRO H E R RAIZ.
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De entre las cenizas de la pagada 
guerra mundial, renace ei fantasma 
pavoroso de una nueva hecatombe; 
en el horizonte de Europa densos nu­
barrones presagian el esfallido de una 
segunda tempestad m artinianj; vuel­
ve la muerte a enseñorearse del mun­
do, valiéndose del odio, de la ciega 
ambición y de las más bajas pasio­
nes, que arrastran a los hombres ha­
cia una lucha fraticida sin cuartel. 
Esto  es lo que nos hace esperar el 
fracaso de ¡a Conferencia de París, 
incubadora de los males que al mun­
do, en un futuro próximo, han de ator­
mentar, si Dios no lo remedia.

Los estados no ven, aturdidos por 
el brillo del oro, como la sociedad 
amenaza derrumbarse con estrépito 
bajo el peso del comunismo, que con 
esmero cultiva la Rusia hambrienta, 
en espera del momento propicio para 
esparcirlo por toda Enropa.

Y ello sucede porque los hombres 
no se tienen por hermanos, sino por 
enemigos, al no escuchar ni practicar 
el precepto del Crucificado, de amaos 
los unos a los otros, por lo cual, y 
por sus locos e innatos impulsos gue­
rreros, encaminan a esos estermi- 
nios que conmueven a la Humanidad 
en lo más profundo de sus cimientos, 
y que tienden a hacer desaparecer de 
sobre el planeta la más ligera sombra 
de la tan cacareada civilización, arro­
jándole hacia las tinieblas de la bar­
barie y del salvajism o. No hay ya 
amor que crea, que ennoblece y mul­
tiplica al linaje humano, sino odio que 
lo degenera y destruye, envilecién­
dole.

Quos va lí perdere Júpiter, demen- 
tat prius, Júpiter enloquece primera­
mente a aquel o quien intenta perder. 
¿Será este tal vez el caso de Francia 
y Bélgica en unión probable con Ira- 
lia? No otra cosa significa la temera­
ria empresa de su penetración en te­
rritorio alemán, indefenso, tras el co­
diciado botín que antes vieran esca­
párseles de las manos, frustándose 
así sus insanos propósitos de arrui­
nar y destruir a la industriosa Alema­

nia, buscando su desmembramiento y 
desorganización, precipitándola de 
este modo en el caos en que yace la 
tan poderosa Rusia de tiempos no le­
janos, lanzándose ellas mismas al es­
tado de confusión anárquica, de cuyo 
contagio no podría librarse ni la mis­
ma Europa.

Mejor hubiera sido haber reparado, 
entre todos, proporcionalmente, los 
desperfectos causados en la pasada 
contienda, proclamando sobre la tie­
rra ensangrentada ei principio de la 
verdadera fraternidad , de que ¡orno 
ha alardeado Francia ser su campeón, 
aunque no se haya visto por parte al­
guna.

Podemos considerar como causan­
tes, por omisión, de' preceder dudo­
so de estas naciones, a Inglaterra y 
Estados Unidos, declarándose neu­
trales, bajo condición, lavándose ias 
manos— que la historia se repite—de­
jando que las otras hagan a su anto­
jo, sobre las vidas y haciendas de 
sus semejantes, llámense alemanes o 
Cv-mo quieran, a título de incumpli­
miento del tratado de Versalles, no 
consentido por estos libremente, sino 
bajo e! peso de la fuerza insuperable, 
circunstancias que le vicien y hacen 
de é¡ un papel majado, sin valor ai- 
puno. ¿Qué sucedería, si los ciudn- 
danos de esos mismos Estados en lo ­
dos sus actos de contratación se con­
dujeran del propio modo? Por eso 
desde el dfa .tel armisticio vemos co 
mo el Derecho y la Justicia, tan ¡rai­
dos y llevados durante la tragedia 
europea, han cambiado y sido esca­
moteados, dejando a muchos, de los 
que en sus gallardos defensore-i cre­
yeran, en un estado de perplejidad 
del cual no han de volver en mucho 
tiempo. C iros mucho--, en cambio, 
acertaron al na ver entonces, en aque- 
Has luchas, mas que un afán desmedi­
do de venganza y lucro.

Lioyd George anunciaba ya en Gé- 
nova todo lo presente y lo por venir.

Pero alegremos nuestros espíritus, 
aunque sea por breves momentos, de­
jando de ser pesimistas absolutos, en 
espera de que los franceses se con­
duzcan en el Ruhr como a su rango 
corresponde.

A. R o ld a n .

En  nuestro próximo número in i­
ciarem os una campaña para depurar 
cuanto haya en el asunto de Aguirre, 
denuncias pendientes por pastoreo 
abusivo, deslinde de! Enganche de 
M ajadas y  Valsa/obre y o:ros asun­
tos, que por ser de verdadero inte­
rés para Cuenca, supinem os defen­
derán los señores socialistas, a me­
nos que en la  conferencia que el 
viernes celebraron estos señores con 
D. Arturo Ballesteros, para que el 
Sr. Pórtela subiera a la sesión, se 
impusieran ciertas condiciones que 
les obligase a no tomar parte en de­
terminados asuntos.

En  lo sucesivo, para fuera de la 
capital, solamente se adm itirán sus­
cripciones trim estrales a este sema­
nario.

S<> Vend^ un piano marca 
B o is s e lo í  y 

Compañía», en muy buen uso.
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Hojas de mi “Dietario Crítico,,
l ’ür» rtmi nU'iVfí rien «i»! San  C.

Otra de las cualidades de las gentes 
de los pueblos, y que a usted nunca se 
le ha ocurrido criticar, es su desaten - 
ción para con las personas de algún 
valer - me dice en una extensa y per­
fumada carta una acaudalada señora 
de San  C ., cuya misiva, llena de ob­
servaciones y comentarios, concluye 
así: Figúrese que, a pesar de mi fama 
de rigorista, casi no he podido con­
seguir que a mis hijos todavía les den 
el tratamiento que se merecen, por 
que... ¿es mucho pretender que les di­
gan señoritos? Escriba usted algo de 
esto: se lo agradeceré muy mucho.

Heme t¡qui,' pues, señora mía, plu­
ma en ristre, dispuesto a complacerla. 
Escuche:

Lo mismo que en San C ., acontece 
en este pueblo, y en aquel, y en ei 
otro, y en el da más allá. Las gentes 
—nuestros criados y servidores, el 
mayoral, el viejo morillero, los en­
trantes y salantes de la casa, el bar­
bero, el sastre, los que llevan en 
arrendamiento nuestras tierras, nues­
tros vecinos, con quienes durarle las 
largas trasnochadas de invierno juga­
mos e la brisca a'rededor de la lum­
bre, y muchas veces, luego en el vera 
no, tomamos el fresco en la puerta de 
la ca'le— , con diticultad se avienen a 
darnos ei tratamiento que usted ape­
tece.

Usted, y yo, y todos, somos los pri­
meros en darles a 'as, como vulgar­
mente se dice; usted, y yo, y los de­
más ¡es Jam os ciertas libertades, que 
luego ya no podemos recoger, tenien­
do la culpa de sus faltas de atención.

¿Y nuestro abolengo? Usted, hija 
— ¡por Dios no se enfade!—de un an­
tiguo mercader de cintas y hebillas; 
yo, hi.¡o--no me enfado y tengo a 
gala decirlo—de un modesto labra­
dor; este, descendiente de un rapa­
barbas, y aquel, de un vinatero. . 
¿Qué más podemos pretender que 
nuestros convecinas nos guarden las 
consideraciones y respetos debidos a 
toda persona decente?

|Ah, sí; me dice usted que sus hi­
jos h-m estudiado, y que sus hij^s han 
estado bastante tiempo en un colegio 
de Josefinas. Todo esto está muy bien, 
y dice mucho en pro de su educación, 
que será esmerada; pero si yo supie­
se que usted me iba a escuchar, sin 
fruncir el ceño, en voz baja y conii- 
denciülmer-.te le diría: señura, no sea 
tont..; y no se esfuerce, pues nunca 
conseguí'á de las gentes de San  C . 
que a sus hijos les d:gan señoritos .. 
Los motivos son nmy (sencillos... 
¡Vaya! Veo que se Incomoda u-s¡ed y 
no quiero continuar hablando de sus 
niios, a lo? cuales no conozco más 
que por referencias.

Pero, como aquí estarció:; tratando 
el asunto de una manera general, si 
he de consignar que por orden gu­
bernativa—y e^toy siguro de que 
usted no ha quitarme la razón, porque 
mejor que yo conoce a ¡odas las per­
sonalidades de San C. y de ios pue­
blos com arcanos—32 le debiera de 
imponer una buena multa a todo aquel

H I J O S  D E  C A R L O S  A L B O
SANTONA (SANTANDER)

Grandes fábricas de conservas de pescados en San toña y Candis, Arena,
Corufta, Vigo y  Bermee.

No olvidéis en vuestros viajes, excursiones, meriendas, oaeeríaa etc., etc., los ex­
quisitas conservas de anchoas, bonito, atún, langosta, sardinas 

y el tan acreditado salmón ALBO.
C A U D A »  I M M K J O R A B L K  

OE VENTA EN TOOO BUEN COMERCIO DE ULTRAMARINOS Y BARES 
PROVEEDORES DE LA REAL CASA

que les llamase señoritos. Porque hay 
que ver los gaznápiros, mentecatos y 
pollinos que son !... Hasta yo sé de 
algunos, y usted también los conoce­
rá, que no saben leer ni escribir...

Y esto es generalmente hablando, 
pues que hay excepciones dignas de 
tenerse en cuenta.

En concreto: Que, para que nos 
den el tratamiento de señorito, es ne­
cesario que nos lo merezcamos. Y se 
hace preciso saber, desde hacerse el 
nudo de la corbata, hasta limpiarse 
la nariz. Y que no es suficiente tener 
majuelos, y olivares, y sembrados, y 
yuntas de múlas, y hatos de ganado, 
y haber aprobado unos cursos del 
Bachillerato para que las gentes estén 
obligadas a llamamos señoritos. C la­
ro es, que si se tienen dichas rique­
zas y pretendemos que nos lo digan, 
nos lo dirán, pero a la fuerza; mas 
siempre hay que pensar, que después, 
a la espalda, nos dirán Perico, Mano­
lo y Fernandillo...

De mí puedo decir que disfruto de 
una regular posición social, y, ade­
más, adorno mi despacho con un 
rimbombante título, y nunca he tenido 
emp?ño en que, ni n mí, ni a mi espo­
sa, nos digan señoritos.'

A mayor abundamienni tengo dos 
¡lijos, y .t i! puntillosidad rigurosísinja 
la pondré en educarlos para el bien, 
formando sus corazones con los cris­
tianos sentimientos cié humildad, y 
haciendo sus almas sensibles a todo 
lo justo, equitativo y honrarlo, y abo- 
rreccdoras de lo malsano, soberbio y 
fatuo. .

Y ahora, antes de terminar, os su­
plico señora mía que me perdonéis, si 
por alguna cosa os creeis nfend'da, 
pues mi intención no fue otra que la 
de mal hilvanar una crónica puebleri­
na y, de paso, contestar vuestra misi­
va con un consejo leal.

Crea a quien nunca apadrinó la 
adulación ni la mentira, y a quien 
siempre tuvo por norma y conducta 
de su vida una diáfana, clarividente e 
inconmensurable sinceridad.

Aquilino García Núñez.

muios DI 11) MI BCHOilllfl Mom
La Real Academia Española abre 

concursa P'tra la adjudicación de los 
premios v socorros de la Fundación 
piadoso S rn  Gaspar, correspondien­
tes a! año Ic>2’ñ. que se destinarán a 
rec>. tn pensar actos de virtud que ten­
gan por base e amor filial, la abne­
gación, la honradez, la probidad acre­
ditada, valor que pt oduzca benefi­
cios a la Humanidad. l'k\

Se  tiJiu 'k'ar.s.t . v r o s  para ali­
viar J»*t •¡uvrre ue h o m b í d e  ! .erras,
o Je  sus viudas o farnPins, sier.'.cr-: 
que .<2 hayan hecho dignos de esje 
benvíicí» *.

Lo? premios podrán consistir ;>n 
'una cantidad en mcíoúico o co una •• 
dalia hon.irífica, y se otorgaran r 
libre iniciativa de ia Academia, a in -  
rancia de ¡os interesados o a propt:^- 
tn de cualcsquieta otras.personas.

Las instancias y 'propuestas 'dati­
vas a premios se autorizarán con no­
ticias y documentos eficaces para 
acreditar la per3ona!idad de los inte­
resados, y entre tales documentos fi­
gurarán, si es posible, certificaciones 
de los alcaldes, curas párrocos y 
otras autoridades a quienes conste lo 
que en las instancias y propuestas se 
alegue.

En las instancias y propuestas con­
cernientes a socorros a literatos y sus 
familias se deberán hacer indicaciones 
acerca de las principales obras de 
aquél'os, y probar que los interesados 
lo necesitan.

Todas las instancias y propuestas 
habrán de estar en la Secretaría de la 
Academia antes de las once de la no­
che del último dfa de septiembre del 
presente afio.

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Razón, La. 15/1/1923.
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La calle de Solera y el 
material de incendios

E ! sábado celebró sesión la Corpo­
ración municipal para conocer todo lo 
relativo al ensanche, cambio de ra­
sante y pavimentación de las ca ’les 
de Solera, Plazuela del Salvador y 
S .  Vicente.

Quería demostrar el S r . Torralba !o 
fantástico de todas esas sumas de 
que se venta hablando, por sus asi­
duos detractores, y con anteceden 

: fes a la vista quedó demostrado que 
lodo quedaba reducido a la suma de
8.500 pesetas, incluyendo la expropia 
ción de una casa y corra) en la calle 
de Alonso de Ojeda, cantidad que por 
la importancia de la obra y los bene­
ficios que puede reportar, aun siendo 
doble no sería excesiva.

La representación o b re ra , cuyo 
programa ayuno de iniciativas, solo 
conaiate en realizar una labor negati- 
v a , oponiéndose sistemáticamente a

- cuantas obraa o actos realice el señor 
Torralba, recoi rió el dfa anterior el 
domicilio de todos o casi todos los

■ concejales, aprovechando el disgusto 
de algunos, porque la permanencia

• de D. Aurelio en la Alcaldía Ies impi­
de el acceso a ella, se pudieran sumar 
a lo que ellos consideraban una pro­
testa que obligaría al S r . Torralba a 
dejar la Alcaldía.

Com o el terreno estaba abonado 
para ello no resultó muy difícil la em­
presa; unos por las razones expues­
tas y otros por timoratos o por satis­
facer venganzas personales, es lo 
cierto que se votó la no aprobación 
de las obras, y el no pagar tampoco 
a los obreros qne en esas y otras 
obras habían venido trabajando du­
rante tres meses.

Enterados de todo ello los ciento y 
pico de obreros que hoy trabajan, 
visitaron al seflor Alcalde para mani­
festarle que no estaban dispuestos a 
consentir semejantes atropellos de 
esos concejales, a los que se propo­
nían visitar para hacerles ver que en 
lugar de constituirse en defensores 
del obrero, su labor consiste única­
mente en buscar la ruina del mismo.

E! señor Torralba, procediendo en 
forma distinta a la que con él se viene 
observando, les recomendó cordura, 
que no acudiesen en ningún caso a la 
violencia y que tuviesen la seguridad 
absoluta de que cobrarían inmediata­
mente los jornales devengado?!,

El asunto es de tal trascendencia, 
demuestra tan a las claras las inten­
ciones de sus autores que se hace 
preciso lo conozca al detalle la opi­
nión pública y sepa de paso quiénes 
votaron en pro de las obras y del 
pago y quienes no.

Volaron por la realización de las 
obras y pago de jornales los señores 
Albendea, Benitez, Algorra, Muñoz y 
Torralba y en contra los señores Llo­
pis, Mon:ero, Delgado, Herráiz, G ar­
cia. Martínez, Pórtela y Pardo.

Precisa hacer un poco de historia 
para que el pueblo de Cuenca se con­
venza de una vez para siempre, que 
no se trata por estos elementos de 
hacer una buena administración, que 
no se trata de procurar que allí se 
cumpla estrictamente con las leyes, 
que de lo que se trata es de satisfacer 
rencillas personales y ruines vengan­
zas, con perjuicio notorio para los 
intereses municipales y como sucede 
en este caso para el obrero.

El único argumento que se preten­
dió esgrimir allí para justificar tal fal­
sa actitud, es el de que las obras no 
estaban acordadas y que no se ha­
bían realizado con las formalidades 
de subasta que la Ley municipal pre­
viene cuando se trata de obras que 
excedan de 4,000 pesetas.

En cuanto al primer extremo bien 
terminantemente demostró el S r . B e-

nítez, señalando las techas en que se 
habían temado los acuerdos, que no 
existía uno, sino dos. y que también 
exisiía presupuesto.

Rn cuanto a las formalidades de su­
basta les dijo a todos el Sr. Benitez y 
muy particularmente ai S r . Llopis, pa­
ra demostrarle las difruiótas intencio­
nes que inspiraban aquella actitud, 
que hiciese el favor de explicarle qué 
formalidades se habían observado al 
adquirir el material de incendios cuyo 
valor se eleva a la suma de veintiséis 
mil y pico de pesetas, y que formali­
dades se habían observado también 
con los gastos de la Banda munici­
pal. Queria demostrar con ello el se ­
ñor Benitez, según manifestó, que 
cuando el aire viene a favor el señor 
Llopis y demás compañeros proceden 
en una forma y en el caso contrario 
de otra. Ya comprenderán nuestros 
lectores que en la adquisición del ma­
terial de incendios han intervenido ex 
elusivamente los señores Montero y 
Llopis.

Con estos señores votó también el 
S r . Martínez, que no había subido al 
Ayuntamiento desde que se adjudicó 
a un hijo suyo el Registro fiscal en el 
tipo de 5.500 pesetas, acuerdo toma­
do con el voto de los socialistas y el 
que gastó de veinticinco a treinta mi! 
pesetas en el arreglo de las calles dei 
Castillo sin las formalidades de su­
basta. También votó en ese sentido 
el S r . Herráiz, que no subía al Ayun­
tamiento hace mucho tiempo, ocupa­
do sin duda, en sus gestiones para 
conseguir la Alcaldía, y el S r . Pórte­
la, que desde que tomó posesión so­
lo había subido para recomendar el 
pago de una fabulosa cuenta, que se­
gún nuestras noticias, fué ordenada 
por el S r. Ballesteros y se pretendía 
que fuese pagada por el Ayunta­
miento.

Todos estos señores son los de esa 
célebre votación para que no se apro­
basen esas obras y no se pagase a 
los obreros.

Ahora la opinión pública juzgará de 
estas cosas.

1.a S i esas obraa que pone en co­
municación la parte alta de la pobla­
ción con los barrios de Tiradores, 
Puerta de Valencia y San  Francisco, 
no es de necesidad y de interés gene­
ral para Cuenca, por ser también el 
paso obligado de todas las procesio­
nes, aun cuando ello no sea del agra­
do del S r . Llopis y demás socialistas.

2." S i no es justo que los obreros 
que han trabajado en esas obras co ­
bren sus jornales.

S i no están convencidos los con­
quenses de que mucho de lo que ocu­
rre aquí y que viene en desprestigio 
de nuestra querida ciudad tenemos 
nosotros la cu'pa por dar excesiva 
beligerancia a determinados y extra­
ños elementos que en su tierra no hu­
bieran sido nunca nada.

Que los conquenses mediten sobre 
la importancia que todo ello encierra.

D e s d e  e l  « lía  IO  di- K n e r o
d e

o Elias Dolz Sáiz ®
c o n t in ú a  c o n  s u  A g e n c i a  d e  
e n c a r g o s  d e  M a d r i d  y  v i­
c e v e r s a ,  s l r i i e u d o  a  mu n u ­
m e r o s a  c l i e n t e l a  c o n  e c o n o ­
m ía .  s e r i e d a d  y h o n r a d e z  
y c o m o  d e  c o s t u m b r e ,  r e s ­
p o n d ie n d o  d e  t o d o s  lo s  e n ­
c a r g o s  s i e m p r e  q u e  e l  c l i e n ­
t e  d e c l a r e  s u  v a lo r .

S a l i d a  d e  ( 'u e n c a s  L u n e s .  
M i é r c o l e s  y V i e r n e s .  D e  
M a d r i d )  M a r t e s ,  « lú e v o s  y 
S á b a d o s .

D o m i c i l i o  e n  (D u oncat H e ­
r r e r o s .  1 5 . p r a l .  E n  M a d r id s  
S t a .  I s a b e l *  9 .  9 .°  d e r e c h a ,  
e n  d o n d e  d is p o n e  d e  c a m a s  
p i t r a  v i a je r o s .

D IV C L G  \ C In X  I I I I 'O T K r A R t A

lis Propiciad indsísnsa
Hoy que las compleiidcdes de ia v: - 

da aumentan sus azares: hoy que es 
c'v.iia  núes:ra codicia y rotas la so! 
üaridad familiar y las antiguas casis: 
dejaciones de convecinos se hal'nn en 
pugna nuestros intereses y agudiza­
da’! nuestras rival! iade.s hoy que los 
principios subversivos se proclamen 
co:i descaro, que e! obrero anata cor. 
vertirse en propietario y el colono en 
dueño de !o que cultiva; hoy que e' 
seguro extiende su aplicación a todos 
los ordene* para prevenirnos contra 
tqdo riesgo: cuando todo concurre a 
apercibirnos y obligarnos a la mayor 
defensa de los derechos inmobiliarios, 
sorprende ver pro pietarios sordos a 
los pelaros que amenazan sus bienes, 
abstenidos, del Registro, creado pard 
dar certidumbre c! dominio, luz a los 
derechos reales, tranquilidad a su dis­
frute, limites a la usura y mala fe, au 
mentó de valor y mobilidad a la pro­
piedad, flexibilidad y difusión di cré­
dito territorial, y en íin, para llenar 
una función tan importante como !a de 
contribuir a la paz social y al tomento 
de la riqueza pública.

L ai víctimas de ese abandono, nos 
ofrecen a diario los perjuicios de la 
falta de inscripción.

Ya es ua comprador de bienes su 
jetos a ignorada condición, que pierde 
sus bienes al cumplimiento de la mis­
mo, o ya lo es el de una finca menor 
de una hectárea, que, cuando tranquilo 
la disfruta mucho tiempo después de 
adquirida, le es retraída por un colin­
dante a causa de no haber inscrito 
oportunamente su título, o lo es el 
adquirente de una participación.indi­
visa adquirida por documento priva­
do, que, por no poder suscribirlo, no 
puede reducir el plazo del retracto a 
los nueve días de la inscripción.

O se trata de un antiguo acreedor 
que perdió su preferencia por el em­
bargo que otro inscribió de un crédito 
posterior, o que quedó burlado, por la 
venia inscrita de los bienes del deudor;
o de uno que presta su dinero para 
una edificación, y, por no solicitar 
anotación de su crédito, pierde su g a­
rantía si la finca se vende o si otro re­
gistra algún derecho sobre ella quti 
absorba su valor.

Corriente es otorgar un préstamo o 
conceder un crédito para ir tomando 
de él parcial y sucesivamente las can­
tidades necesarias a la construcción, 
reparación o mejora do un edificio. S i 
para los últimos gastos de la obra 
utiliza el deudor otro crédito de distin­
ta persona, esta última gana su prefe­
rencia a la primera, por no haber ésta 
anotado su crédito, cosa tan fácil que 
basta con que sea liquidable, (no li­
quidado) y conste en un documento 
privado, si sus firmantes concurren al 
Registro. Forma de garantía tan ven­
tajosa, que, a su empleo deben sus 
existencias grandes ciudades, como 
Francfort; más conveniente que la hi­
poteca, incluso la moderna yeconómi- 
ca en garantía de cuentas corrrientes, 
pues, como en ésta, se cuenta con cré­
dito para la ejecución de una obra, 
sin devengar intereses por más canti­
dad de la invertida, ni por máa tiem­
po que el de su uso.

Unas veces es un primer compra­
dor por documento privado quien pier­
de la finca o un derecho sobre ella, 
por ia compra o adjudicación inscrita 
a favor de un segundo adquirente, o 
quien se perjudica, porque, cuando la 
inscribe dicho primer comprador, apa­
rece ya gravada por un embargo, u 
otro gravamen que no tenia cuando él 
compró y que el mismo vendedor, 
acaso, no ha podido evitar. O tras ve­
ces es un arrendatario, no inscrito, 
quien se ve desahuciado por un adju­
dicatario, comprador o usufructuario,
o por otro arrendatario, inscritos; 
otras, es un posturero que no inscri­
bió su derecho de que al término de la 
plantación se le entregue una parte de 
Ierren», quien se ve burlado por un 
tercer adquirente oneroso e inscrito; y 
alguna vez la víctima es un compra­
dor no inscrito que pierde los bienes 
que su transmitente heredó con la con­
dición de que, si subsistían a su muer­
te. pasarían a un segundo heredero, 
quien al verlos en el Registro a nom­
bre del primero, a su fallecimiento, se 
los adjudica, inscribe a su favor y los 
enajena después, pérdida irremedia­
ble, porque el título no inscrito no per­
judica al inscrito, y la ley en aras de 
la tercera y claridad eo los derechos,

¡(estimula su publicidad, premiando al 
n.ós diligente.

Frecuentes son los ca ío s  de un usu­
fructuario, o sus hijos, que burlan alos 
nudos propietarios; un primer herede­
ro, el segundo; un heredero a un lega- 
t j.-o  de metálico, rentas, pensionas, 
limosnas a sufragios; o e! cónyuge 
so; ,-evh¡ente a los horetíctos ilel pre­
nderte, relacionando como ganancia, 
\ ■ bienes cuya adquisición por éste 
sóio consta en documento privado, 
¡«ic¡; de ocultar; o un viudo que pasa 
a segundas nupcias, quien defraúdela 
su< descendientes de las pt¡meras, no 
as.'^urendo, como debe, ¡os derechos 
de estos; cuando no es un padre, o un 
abuelo, obligado a reservar los bie­
nes que heredó de su hijo, o descen­
diente, en favor de los líos, o herma­
nos de éstos, quien burla sus dere­
chos omitiendo su inscripción o la hi­
poteca en garantía de la restitución 
dei metálico y de ¡os muebles.

¿Por qué no exigir a los usufructua­
rios las lianzas a que están obligados, 
únicas salvaguardias de los nudo pro­
pietarios? ¿Por qué no exigir a los 
viudos la inscripción y la hipoteca 
que garantice la restitución el día de 
mañana, día que puede sobrevenir lo 
mismo pronto que tarde, a los cinco 
como a los cincuenta años, cuando en 
tan largo decurso de tiempo sobrevie­
nen a menudo tan insospechadas mu­
danzas d*l espíritu y patrimonio fa 
miliares, que solo con tan perennes 
garantías puede lograrse la seguridad 
de la restitución?

No menos frecuente es la dolorosa 
sorpresa de ser embargados bienes 
poseídos en concepto de propios (sea 
por herencia o compra por documento 
privado) a consecuencia de responsa 
bilidades civiles, administrativas o 
criminales, contraídas, de buena o de 
mala fe, o por imprudencia o desgra­
cia, por un coheredero o un vendedor, 
a causa de no haber inscrito cada he­
redero su hijuela o el comprador su 
título.

Sangrando está el caso de una se­
ñora que vendió por documentos pri­
vados los solares en que parceló una 
finca. Desgracias familiares la hicie­
ron contraer una deuda, por virtud de 
la cual fué embargada y vendida la 
finca. El adjudicatario pidió y obtu­
vo posesión judicial de la misma, con 
daño de los adquirentes de los sola­
res, quienes quedaron boquiabiertos y 
en ia calle, por ahorrarse los gastos 
de la seguridad que el Registro ofrece.

A menudo, los propietarios que ca ­
recen de títulos inscritos, hállanse en 
la apurada situación de ver negadas 
su personalidad de dueños, su pose­
sión y sus rentas, por esos colonos 
antiguos, renovados de padres a hijos, 
y encargados de pagar la contribución 
de las fincas que cultivan, cuya iden­
tificación sólo ellos podrían hacer, 
con lo que paralizan, cuando no im­
piden, los procedimientos de aquellos 
para el cobro, el desahucio o la rei­
vindicación.

A pesar de tan sensibles resultados, 
aún hay quienes siguen aferrados al 
oscuro régimen antiguo, condenado 
hace un siglo; para terminar con el 
cual acaba de concederse una amplí­
sima facilidad para lograr la inscrip­
ción de bienes no registrados a nom­
bre alguno; régimen más explicable 
entonces que hoy, porque la mayoría 
de los indicados derechos se garan­
tizaban, sin inscripción, con hipotecas 
ocultas; pero abolidas éstas como da­
ñosas al crédito territorial, a la ena- 
jenabilidad de ios bienes, al obligado 
y a los adquirentes de buena fe que 
carecían de medios para conocerlas, 
y proscritas como incompatibles a 
los nuevos y justos principios de pu­
blicidad y determinación, para estar 
asegurados aquellos derechos, nece­
sitan ser inscritos, y por tanto, los 
que no lo estén, hállanse hoy en un 
desamparo en que jam ás se hallaron, 
pero es por culpa de sus propios due­
ños y de los que, por razones familia­
res o económ icas, están obligados a 
velar por su defensa inscribiéndolos 
en el Registro.

L. Fernández Seco.

Parí) Ii Maoclta fisrícela e InMaL
En atento B . L. B ., el Redactor-iefe 

de «La Mancha Agrícola e Industrial» 
solicita de nuestro Director el juicio 
que le merece el movimiento regional 
iniciado en la Mancha, del cual ya 
nos hemos ocupad:', y el porvenir de 
dicha región en »elación con el Centro 
Regional Manchego y la Exposición 
de Productos regionales de la Man­
cha, próxinid a inaugurarse en los s a ­
lones de dicha sociedad.

Nuestro Director ha tenido la satis­
facción de contestarte, con la activi­
dad que le caracteriza, manifestán­
dole su opinión en asunto de tanta 
monta, con las siguientes palabras;

«Para mí es incuestionable que en 
la autonomía del municipio, y en la 
de la región o comarca que la fede­
ración de municipios produzca, está 
la base de la verdadera reconstruc­
ción nacional.

»Por eso, en el movimiento regio­
nal manchego, veo, como español, 
motivo de satisfacción y optimismo, 
y creo que ese Centro está en el de­
ber de impulsarlo y ampararlo.

«Respecto a la exposición de pro­
ductos regionales, mi juicio es menos 
optimista, no por que estime que so ­
bra, sino por creer que ni la produc­
ción regional, ni le crisis actual de la 
agricultura, son ahora las más apro- 
pósito para el pequeño sacrificio que 
supone el utilizarla.

«Insisto en la idea que expuse co ­
mo diputado por Cuenca, y que rati­
fico como director de L a R a z ó n . La 
primera necesidad que se siente es la 
de obtener la solidaridad necesaria 
para defender, cuantos estamos en el 
deber de hacerlo, los sagrados intere­
ses de nuestros agricultores, pues, 
al menos en la zona que yo represen­
to, somos tan modestos que no pen­
samos en progresar; nos conforma­
ríamos con que se nos dejase vivir.»

Cuenca, Enero de 1925.

NUEVA CASA DE VIA JERO S
oe

E M I L I O  O R T E G A

1 Situada en el centro de la población.—Serví- 
vicio esmerado.—Precio» económico». 

Amplias habitaciones

P lan a  de C ánovas, n ú m . 13 
\ CUENCA

T A L L E R  D E  M A R M O L E S

Jesús IVIartinez
LÁPIDAS - PANTEONES - ESCULTURAS 

CHIMENEAS - PAVIMENTOS
Y  DEMAS TRABAJOS EN PIEDRA

Especialidad en Lápidas y Sarcófagos 

Carrillo de Albornoz, 10
----------------- C U E N  C2-A.------------------

En el Ayuntamiento
SESIÓN DEL VIERNES S

Abre la sesión el alcalde S r. T o­
rralba a las cuatro menos cuarto.

En sus escaños, los concejales se ­
ñores Guardia, Albendea, García, 
Delgado, Marco, Montero y Pardo.

Queda aprobada el acta de la ante­
rior, después de ser leída por el secre­
tario accidental, S r . Carretero.

ORDEN D EL DÍA
La representación obrera vuelve a 

insistir sobre lo del encintado de ace­
ras en la calle de So lera , diciendo 
que no habia acuerdo para construir 
tales aceras, y que se  debió dar cuen­
ta al Ayuntamiento de esas obras, cre­
yendo estos que al no hacerse asi, en­
traña una responsabilidad para la Pre­
sidencia. Opinan muy ma<, y así se lo 
demuestra ia Alcaldía, manifestando 
a dicha minoría que hay acuerdos, an­
teriores a la actual constitución de es­
te Ayuntamiento, contra lo que se pro­
pala ahora de que no los hay, por lo 
que la Presidencia no ha hecho más 
que usar legítimamente de sus atribu­
ciones, poniendo en vigor dichos 
acuerdos, de antemano establecidos. 
Dice, además, el S r . Torralba, en vis­
ta de la terquedad de la minoría obre­
ra y del S r. Montero— que secunda 
muy bien a esta minoría—que hará 
todo lo que le convenga a Cuenca; 
no a él, como maliciosamente enten­
dieron algunos. Ya fuera del asunto 
que se discute, manifiesta el S r . Mon­
tero que la Presidencia tiene persona­
lism o contra él, y que cuando él sea 
Alcalde—cosa que, según dice él mis­
mo, convendría a la capital—ya se 
entenderá con el Sr. Torralba. Inter­
vienen otros señores en «I debate, ani­
mado y regocijante a ratos, y termina 
éste, ofreciendo la Presidencia traer 
a la próxima sesión todos los datos 
que deseen los concejales desconten­
tos con la colocación de aceras y en-
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TO D O S powecM 1 a i» «« ¡nina <ie 
e sc r ib i r  nu iversal “(  O R O M ”

l l i l <  necesita adquiría.
U c l .  puede com prarla.
I I < 1 .  tiene oue poseerla; ti:*n» en el Jo sumo interés.

¿P«.r '[lió uo .-o decid-i boy o?
N’aac.i deje sus asuntos para nian.nui.
¿Para jué atesora sus riquezas..... ?

el placer de com prar la máquina de modü.
De-a-* «t mos d - E n ero  de este tiño se lian vendido en esta provincia las s i­

g u ien tes máquinas «CORONA»:
A C om erciantes, 2 0 .— A particulares, — Ayuntamiu-nins. !).
Todos esiáu contentísim os coa la máquina - C< >i;o\'A».

j¡GR \TIS, COMPLETAMENTE GRATIS!! Sirvas.) usted r.-ooriar es:e anun­
cio, lléu-do con toda claridad y seguidamente recibirá lujosos folletos ¡lustrados 
y toda clase de detalles, remiiénde lo a la dirección que se in lioa al final de este 
anuncio.

Don .....- ..........de profesión

desea recib ir cuanto
.................................................... - que v¡ve en ..............
c a lle .............................................................. - ....núm ...........
arriba se indica.

Representante exclusivo en esta provincia:

NARC ISO  REDONDO, Alfonso VII!, 21 dup.—CUENCA
Sociedad Hispano Americana G ASTON.VRCE

Sevilla, 16.—MADRID

cintado en la calle de Solera, ca lle . 
que, como sus adyacentes, se ha arre-j 
glado, no|por el capricho del S r . To- 
rralba, sino por el bien público; pues 
se  ha favorecido, con su arreglo, la 
circulación personal por ellas; ee han 
hecho accesibles al tránsito rodado; 
se les ha dado un carácter de nove­
dad, quitándoles ese antiquísimo em­
pedrado que aún tienen otras, para 
nuestra vergüenza y fatiga, y porque, 
sobre todas las ventajas que puedan 
citarse, está la de haber salido ganan 
do la estética de dicha barriada.

S e  adjudica el concurso para sumi­
nistro de piedra a D. Francisco Sán ­
chez, por ser el concursante que en 
m ejores condiciones ofrece realizar 
este servicio.

Con arreglo al Reglamento, concé- 
dense bajas en fuentes.

Leída una R. O . sobre aprovecha­
mientos resinosos en los montesFuen- 
caliente y Ensanche de Buenache, 
protesten el S r . Pardo y la represen­
tación obrera de los considerandos 
que en ella se aducen, referentes a que 
deben resinarse los pinos de dichos 
montes; acordándose, en difinitiva, 
sostener la petición, que el Ayunta­
miento tiene ya hecha, de que no se 
resinen los montes, evitando, a todo 
trance, el cumplimiento de la R. O. en 
cuestión.

Pasa a dictamen de la Comisión de 
Hacienda, una petición de ayuda para 
la erección, en el Toboso, de un mo­
numento a Cervantes.

Son aprobados informes de Comi­
siones, algunos de ellos con ligera 
discusión.

Queda a informe del aparejador una
• proposición para adquirir arena con 

deslino a obras municipales.
Retírase, por no estar su autor, una 

moción del S r . benítez.

Levántase la sesión a las seis y 
media de la tarde, previa !a anuncia 
ción de unos ruegos triviales.

CECILIO ALBENDEA ESCRIBANO
PLAZA MAYOR

--------------- CUENCA ---------------
ULTRAMARINOS Y COLONIALES

Especialidad en embutidos. S e  sir 
ve con agrado y esmero dando el peso 
exacto y los géneros inmejorables.

P^ra San  Lorenzo del Escorial, nues­
tro querido amigo y esrudioso alum- 
so de derecho, D. Hermenegildo Mo­
reno Serna.

Para El Provencio, salió la ilustra­
da Srta . Teresa Vera, maestra nacio­
nal de aquel pueblo.

—En esta ciudad, contraio matri­
monio el día 10 riel presente mes, el 
conocido propietario de Villalba de! 
Rey. D. Jacinto González, con la en­
cantadora Srta. Manuela Contreras, 
hija del ilustrado maestro nacional de 
Gascuefla, y querido amigo nuestro, 
D. Felipe Contreras.

Reciban nuestra más cordial enho­
rabuena.

— En el pueblo de C asas de los Pi­
nos, y de Id posada de D.1’ María Je ­
sús Romero Nieto, le fueron robados 
al pañero vecino de El Provencio, Jo ­
sé García Sánchez, los objetos si­
guientes: tres fardos de paño de va­
rios colores, tres mantas de lana, dos 
fundas y dos trajes hechos, sin que 
hasta la fecha se sepa quién o quié­
nes fueron los auiores dei mismo.

HQTIOIAS Y SUCESOS
Hemos saludado a nuestros queri 

dos amigos D. Antonio Rodríguez, de 
Villar de S a z  de Arcas; D. Felipe Co 
rredor, de Alcantud, y D. Marcelino 
Martínez, de Altarejos.

— De la Central de Correos ha sido 
trasladado a esta principal, nuestro 
buen amigo el oficial de dicho cuerpo 
D. Saturnino Sánchez.

—Han pasado por ésla para Ma 
drid, los aventajados estudiantes ) 
amigos nuestros D. Juan BÉfotista Al 
varez, de medicina; D Laureano 
Cuesta, de derecho, y D. Ramón 
Cuesta, de medicina.

— El notario de esta capital, don 
Remigio Antón Redondo, ha abierto 
su despacho en la calle de Solera 
número 8, pral.

—Integrada por distinguidos y en 
tusiastas jóvenes, se ha fundado en 
esta capital una sociedad, denomina 
da Cultural Deportiva, la cual se pro 
pone el cultivo de la educación física 
en sus manifestaciones de boxeo, lu 
cha libre, greco-rom ana, esgrima, et 
cétera.

— Después de pasar las vacaciones 
de pascuas entre nosotros, ha salido

Se acabaron ias vacilaciones
CUANDO venís vuestros negocios. 
CUANDO &ois requeridos por las 

autoridades.
CUANDO venís a ferias y fiesta-?. 

CUANDO acudí'-' a reuniones o asam­
bleas, lo primero que preguntáis es: 
¿Dónde hallaré hospedaje económico, 

comida sana, cama limpia 
y trato amable?

No tná.s quebradero? de cabeza:

GREGORIO LLEDO
tiene un parador en la calle de San 
Roque, núm. 20, que ee conoce por

••LA A IK O K 1 "
en el que encontraréis todo lo que os 
conviene.

¡NO DUDEIS!
En cuanto lleguéis a Cuenca pre­

guntad por el parador
«OLA l l K O H i "

Ya no cambiáis en vuestra vida de 
hospedaje.

Tiene hermosas cuadras, ¡;ran p.itio 
e higiénicas habitaciones.

“ LA AM UEBLADORA,.
— I) B —

F É L I X  I M A V / V R R O

Gran fábrica de camas y mueh!.'.* de 
todas clases y estilo. Grandes existen ­
cias on camas de madera, despachos, 
comedores, alcobas y sillería*. Colga­
duras divanes y tapicería. Centros y 
percheros. Muebles dr> fantasía última 
novedad.

¡NO EQUIVOCARSE!
E s ta  casa no tiene sucursales 

Almacén y despacho; 
C a l d e k ú n ’ d b  l a  15 a r c a ,  18 

Talleres.- 
P c e . x t e  d e  F a l o . — CUENCA

A C A D E M I A  C A L A S A N Z
Antigua M ía de teléfonos.—Quince de julio, 47

- a..* t  « .«  m r s a J f A i r s J k

Colegio-residencia de estudiantes, con internado b^jo la inme­
diata dirección de sacerdotes profesores del Seminario Conciliar.

Espacioso t  higiénica local con jardín y patios para recreo. 

D IR E C T O R E S 

D. Cirilo p « ñ i l« r  Moya * „  Da„¡a  C a|ro

• S P “ ñ T “ í * ?  ’ ■ ' ! » W *  NACIONALBav tul Ler oí» Derecho Canouieft ^

Alumnos internos, externos y m edio-pensionistas,—Enseñanza por correspon- 
<1 nu ia— (/lases adom icilio. — Sección especial para Meñor¡t,ts.-Honorarios módicos 
y trato adm irable —M atrículas gratis, para pobr>,'“. —Profesorado competente v 
acreditado.

La 1.* enseñanza, estará dirigida por D. Dauiel Calvo portero y D. Antonio Pe 
finlver, Maestros Nacionales y a cargo de D, José de Mateo.

Pi lan informes y reglamentos a D. DANIEL CALVO. Escuelas Aguirre, CUENCA.

D E

Cuenca: Imp. del Seminaría -ciulis

SOLAN d e  6ABRAS
DEPÓSITO EN EL COMERCIO 

DE ULTRAMARINOS DE
A L F O N S O  H E R N A N D E Z

Puente de San Hntón 

---------------- C U EN CA  ----------------

Se venden dos camiones
Uno «Benz», motor 40 H P. 
Otro«Duerkopp», motor 38 por 40 H P . 
Ambos para carga de cinco toneladas. 

Razón en la Administración 

: —: de este periódico :

GARAGE ”RENII33

SUB-AGENC1A DEL FORD
Hurtado de Mendoza.— (Frente a Obras Públicas)

STO CK D E PIEZAS DE RECAMBIO LEGÍTIM AS

v a h h

Neumáticos IVIlCHElilN y otras marcas
ACCESORIOS.—ACEITES Y CRASAS VACUUM

Depósito de MOTO-NAFTA )
BANDAJES MAeiZGS PARA CAMIONES

u ii R U T O  D E  A L Q U IL E R  :> • • ••

“LA ESMERALDA,,

J O A N  M A R T Í N E Z  A G U I L A R

A L M A C B X E J S i
-----------D E -------------

U L T R A M A R I N O S  : C O L O N I A L E S
P A Q U E T E R Í A  Y Q U I N C A L L A

( I RAN S U R T I D O  EN
© A M A S D E  H IE R R O  : C A L C H O N E S  D E  M U E L L E

Y A L P A R G A T A S
Estos almacenes son los preteridos por el comercio de los pueblos y la 

población de (juenca.
NO CONFUNDIRSE 

. H a r í a n »  ( ' a l a l i n a  1 9 ; f o l ó » .  1

F o l le t ó n  de LA RAZÓN ‘{15)

VERTIGO EN ALTURA

NOVELA SOCIAL DE COSTUMBRES ,
POR

Justo González Hervás

de latente entusiasmo en que su pensamiento, 
cabalgando sobre la ilusión, vislumbraba el 
día de mostrar al mundo los tesoros de su 
enérgica vitalidad que conservaba sin des­
gaste, virgen de todo quebranto, para signi­
ficarse, adquirir el brillo indispensable para su 
vida de hombre consciente, seguro de su pro- 
pió valer. ¿Quién sabe?... Tal ve* tras de 
aquellas manifestaciones de un orden pura*

: mente moral, vendrían otras más positivas en 
: el orden material.

Cl bienestar, la riqueza, el lujo, todo aque­
llo que hoy combatía, y que, por secreta y 
misteriosa relación, ansiaba poseer.

Odiaba a los ricos, no por supuestas ex­
poliaciones y maldades, sino por disponer 
ampliamente de la riqueza amable, en ociosa 
inactividad.

Censuraba a los patronos, no por las con­
diciones del trabajo, sino por disponer de 
aquella libre iniciativa que les daba medios de 
crear arte y ejecutar belleza.

Callaba su boca, pero su corazón palpita­
ba de despecho cuando en el día del cobro, 
alineado con los demás obreros, debía espe^ 
rar su jornal pacientemente. No podía resistir 
el espectáculo d i su inferioridad respecto del 
patrono, cuando sentía la fuerza de su saber, 
de su talento. ¿Por qué aquel hombre que no 
sabía sino mal escribir y amontonar dinero, 
había de ser superior a él?

No sirve argUir que la inteligencia es un 
tesoro y constituye un capital en efectivo para 
el que la posee, pues si no va acompañada de 
esa otra riqueza exterior, de ese brillo des­
lumbrante que aureola al rico y que es su 
principa! adorno en las sociedades, el hombre 
se obscurece, y aunque brille algunos momen­
tos, es tan leve su resplandor que prontamen­
te se extingue.

Asi pensaba Juan, presa de una febril in- 
quietud, dando vueltas en el lecho y sin po- 
der sustraerse a la influencia de sus pesares, 
efectos de la ambición que poco a poco iba 
dominando por entero su alma inquieta y re­
celosa.

La claridad filtraba ya a través de los vi­
drios de la ventana» mal entornada, cuando 
Rosina dió un suspiro y abrió los ojos despe­

rezándose, acostumbrada” a levantarse con 
el día.

Nolando quo su marido estaba despierto, 
enlazó sus brazos a su cuello, y, como si hu­
biera escapado ae algún grave peligro, se es­
trechó a él en amorosa confianza.

— ¡Ay, Juan! ¡Qué sueño tan horrible!
-  Tonlina, los sueños, sueños son mur­

muró Juan.
— S í; pero a v e c e s  son el anuncio d élo  

que va a suceder. ¿No te lid ocurrido nunca 
soñar alguna cosa y acaecer después en la 
vida real, sorprendiéndote de haberla soñado?

—No, nunca me ha sucedido.
—Pues a mí sí. Recuerdo que una vez so ­

ñé que me caía de la cama y que caía, caía 
en las tinieblas, sin poder agarrarme a ningu­
na parte, y, por último, una claridad vivísima 
me obligó a cerrar los ojos, y asustada, que­
riendo gritar, desperté toda temblando. Pues 
a los pocos días, o mejor dicho, noches, dor­
mía tranquilamente, cuando nos despertaron 
los gritos de la vecindad. ¡Había fuego en la 
casa! Conque ya ves; mi sueño se parecía 
tanto a la realidad, que desde entonces tengo 
miedo a esas pesadillas que nos atormentan 
como presagios de algún mal futuro.

—-No veo la analogía de tu sueño con el 
sucedido. Pero, en fin, sepamos, ¿qué has 
soñado esta noche que tanto te impresiona? 

— He sonado contigo Juan. Tú eras un

hombre muy importante; yo estaba orgullosa 
de lí y de mí misma, porque no soy lan fonla 
como parece. Vivíamos en un desahogo que 
a la abundancia se parecía; pero tú no esta­
bas contento De pronto, no sé cómo fué que 
se armó una srra;. revolución. Tú gritabas en 
medio de uria m; iiitnd frenética; decías pala­
bras muy helios que entusiasmaban a fus 
oyentes; pero cuaiido más interesada y anhe­
lante seguía yo tu discurso, allí mismo, como 
si no fuera tu mujer, un hombre se ade'an-ó 
con un puñal en la mano y lo clavó en tu pe­
cho. Entonces he creído morir, y al grito ríe 
angustia que pugnaba por salir de mi gargan­
ta, he despertado. ¡Ya ves si es horrible mi 
sueño, Juan!

—Pues tranquilízate, porque son delirios 
de tu imaginación, preocupada con los suce­
sos de estos días.

Aconsejaba a su inocente mujer, pero se 
estremeció ante el fúnebre augurio del sueño, 
impresionándole la evidente relación que te­
nia con los sucesos de que había llegado a 
ser uno de los principales actores. ¿Era esto 
un aviso? No era Juan supersticioso ni cobar­
de, pero no pudo sustraerse a la primera im­
presión, que derruía tan brutalmente aquel 
otro soRar despierto en la contemplación de 
su grandeza.

Viviría prevenido. La prevención no es co** 
bardía,
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I v A  K A Z O X

O F I C I N A  T É C N I C A

M A U R I C I O  J A L V O ,  A R Q U I T E C T O
Calle do la  Ciuz, n .“ 27, p ra l--M A D R ID

L O S  A M E R I C A N O S  Ü E  i .O S  E S T A D O S  U N ID O S , 
deben sus progresos rápidos al cuidado que tienen en

D o c u m e n ta r s e  a n te s  de e m p re n d e r  un asun to
:P a H b ra s  Presidonto on *>! Iron y  Si<>p! institu to (I<ni>>!rr-.

F acilita r  esta documantación es objeto de nuestra

O F I C I N A  T E C N I C A
Estar bian documentado produce

E x ito  seguro.
I unúades máximas.
Ahorro de tiem pe y de trabajo . 
R ealizar economías.
Seguir el oamino recto.

No estar documentado conduce
A la ru ina d»'1. n ^ o c io  
Al descrédito.
Ai ridículo..
A los disgustos 
A \an lamentaciones.

M A T ER IA LES DE CONSTRUCCION ECONOMICOS
PATENTES JALVO 

No basta decirlo: Hay que prabarlo.

( de ladrillo, cuenta el metro cúbico........................... 70 pesetas
"  ' ( BLOQUES PATKNTK JALVO.................................50 -

i corrien tes, cuesta id m otro cuadrado.........................^ —
‘ ‘ í PLACAS PATENTE JALVO......................................4 —

í corrien tes, cuesta el m etro ouadrado.........................28 —
' • j PATENTE JALVO...................................................... 20 —

i corrien tes, cuesta el m etro cuadrado.........................¡'>0 —
• • • [ PATENTE JALVO...................................................... 30 -

Ventas al sentado.— Se envían a provincia». Ofleina técnica, M. Jalvo arquitecto.— 
Cruz, 27, principal. Teléfonos: 43-61 M. 18-88 8.

MUROS. . . 

• TA BIQ U ES 

PISO S. . . . 

P U E R T A S.
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. de . de 192...
D taeo documentarme sobre la cuestión siguiente:

Por giro poatai enrío cine* pesetas para ios gastos de investigación
preliminar, correspondencia y apertura de expediente.

(Firm a).

<» i
Nombre _  
D irección.

(X) Se mega la mayor claridad en eetas indj«Mtoae«.

■
■
a
■

“LA MANZANA DE ORO,,
A L M A C E N  D B  C O L O N I A L E S

Especialidad en embutidos, conservas de pescados, cafés, tés 
y tapioca.—Turronts de Gijona y mazapanes;de Toledo 

Mantequería, Confitería y Licores.

CASA  A b E G R Í A
P L A Z A  D E  C Á M O T A S .  f  S . - d E X C  A  

■ ■ ■ ■ ■ ■ ■ ■ ■ ■ ■ ■ ■ ■ ■ ■ ■ ■ ■ ■ ■ ■ ■ ■ a

Calzados
G R A N D E S

R E B A J A S

G R A N  B A Z A R  D E  C A L Z A D O S

, “ S A E Z , ,
ESPECIALIDAD EN CALZADOS DE LUJO PRECIOS Sil» COMPETENCIA

p o r  renovar toda la t i e n d a
T aras murho u iis  baratos.

fjicasio jViartínez
—■= MAriíi.K3 CATALINA, 3! = £ :  
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Coiisnl toril» Médico (iairúrg:ico
DIRECTORES

M fS M  fiM tll: í. PíSi¡3 V: U! UliELS í CilBfiía 8?£KBÍSiCIB: B. E. 8IIZ iÉMIZ
E>; c.:. ' , > ! c  I.’ m'.:jer j  de! lüo. I Praf̂ or dv C’iri:-':u del g«;it-ral de ÜAdrid.

BCIÍÜSÍ5: D. m i  &3SCÍS FSSÜS
Pe lu L¡' ¿c }̂ > Mé.'íí'J-» de

Operaciones quirúrgicas en general. — Acúlisis de sangre, orina y jugo gás- 
tri-.m. — Vaeunab con:ra la Tüb >rcuÍGS;g — Sueros para la curación dü afecciones 
de la piel y g'teito-urir.arius. ~  Tratamientos eléctricos — Rayos X.

C O N 5 L 1 L T A  T O D O S  L O S  J U E Y E S  D E  9  A 12  D E  L A  M A Ñ A N A
Honorarios: Primera consulta. 

- Las restantes . .
10 pesetas 
5 »

Económica para obreros: De I a 12 y ¡ie 6 a 7 de la tarde. 

P l a z a  d e  < £ á a o v a s ,  1 3 . . - C u e n c a .

CAMISERIA MADRILEÑA I
DE

Gabriel Barreda
28, OALDERÓN DE LA BAROA, 2B

C asa especial en encargos a la j 
i medida. "

Perfumería, Corbatería. Con- I 
fecciones de ropa blanca para se- ¡ 
floras y niños.

i l A T E N C I Ó N M
BK CASA DE

LEONCIO BAÑOS
CiUcrón dt 1» B*r*a, núm. $7

se h.t rotibi'la c*xtraprdtuari(! surtido de za­
patos últimas aovednde», <>.¡egaut!simos y de 
coufocciÓB y hechuras sin igual, como no hay 
pnKi'd*ntw5 en Ciietioa.

No dejé is  de visitar esta

Gasa y  lo caw probsréis

FRA Y  LU IS  DE LEON, 29 (ANTES  AGUA)

L A S  B B B
S O M B R E R E R ÍA  Y  G O R R E R ÍA

Viuda de A. BLASCO
G a sto  t E le g a n c ia  : E con om ía

M arian o  C a t a l in a ,  8 v  10 
C U E N C A

R E L O J E R I A

LORENZO REDONDO
C  U  E  X  O  A

R E L O JE S  de tod as c la se s . 
G A F A S , L E N T E S  Y  O P T IC A  en 

g en e ra l.
M a Q U IN A S  a lem an as, p a ra  h a ­

c e r in ed ias .
O B JE T O S  p a ra  reg a lo s . 
T A L L E R  de com p o stu ras.

Pídase el almanaque para 1923, que se 
regala.

r GRAN PERFUM ERÍA DE VERA
M a r i a n o  C a t a l i n a ,  27

(JU N TO  A LAS MAQU ÑAS SINGER)
r7=========y

- J \

Despecho de colonias, jabones y esencias de todas las marcas 
del país y del extranjero.

Venta de Quina y Colonia suelta, sin envases.
Gran surtido en navajas alemanas paro afeitar, y demás útiles 

para peluqueros.
¡NO CON FUN DIRSE!

JUNTO A LA S MÁQUINAS S IN G E R .-C U E N C A  

P R E »  BARATÍSIMOS «-*-—/fe»» -fr.

A Ü T Q iO V E E S jiiA ^  CONQUENSE,,

Servicio regional de viajero?
L H E A  D E  I T F K Ij

Salida de Cuenca, a las cuatro de la mañana. 
Salida de Utiel, a la una de la tarde. 

M m i n e  p b ie o o
Salida de Cuenca, a las tres de la tarde. 
Salida de Priego, a las siete de la mañana. 

L I S E I  D K  L A  H O D 1
Salida de Cuenca, a las once y media de la mañana. 
Salida de La Roda, a las cuatro de idem.

Reservado para

L ’ U N I O N  

I N C E N D I O S

R e s e r v a d o  p a r a

L ’ U N I O N  

A C C I D E N T E S

R e s e r v a d o  p a r a

L ’  U I V I O I V

V I D A

Ü
M

C O N S U M I D O R E S :
gi queréis observar una gran economía en el consumo 
de carbones, efectuad vuestras compras en esta casa.

C A R B O N E S  de encina superiores.—Antracitas con el máximum de calorías.—Hullas para fragua, 1.a calidad Peñarroya 7,50 los 46 kgmos.; 
Asturias 6,50 los íd. id.; inferior 5,00 los id. íd.—Carbón menudo de antracita, barato, especialidad para las cocinas y estufas apropiadas al serrín a base del 
30 por 100 de este carbón y el resto de serrín; magnífico resultado.—Cisco para braseros, etc.

D irece ión : Sucesores de L .  P la z a .— G ra n  despaeho: O dón de B u e n , 23, CUENCA
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